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__________________________________________
El adulto mayor en la familia
Por: Ing. Gilberto Sánchez
Introducción
Como cada semana, es un gusto que usted nos sintonice o que nos acompañe donde quiera que se encuentre, ya sea en su casa o en su trabajo. ¡Qué bueno que tiene la oportunidad de escuchar este programa! Esperanza para la Familia es una asociación civil sin fines de lucro que se interesa en el futuro de las familias, que su gran anhelo es velar y dar herramientas para que las familias puedan tener una vida armoniosa y feliz, para que haya una convivencia integral entre sus miembros.


El día de hoy vamos a hablar un tema que tiene qué ver con las personas de la tercera edad, es un tema muy importante porque las personas mayores y a los padres deben ser respetadas por sus hijos. El respeto entre padres e hijos es muy importante. 

Las personas ancianas, en un momento dado, fueron personas que con su esfuerzo y su capacidad velaron por la integridad y la formación de sus hijos que hoy son adultos, y tal parece que los papeles se invierten. Los padres van envejeciendo y perdiendo fuerza, empiezan a tener problemas de salud y como un gesto de amor, los que en un principio fueron protegidos y cuidados ahora pueden retribuir y devolver algo de ese amor que recibieron de sus padres, los sirven, honran, aman y velan por ellos.


Es un momento precioso para que los hijos comiencen a retribuir ese amor que tanto necesitan los padres, obviamente, si en un principio los padres lo fomentaron, fueron cuidadosos con sus hijos y les inculcaron buenos hábitos. Es muy precioso cuando los hijos dan algo de ese amor y los padres que hoy son abuelos empiezan a cosecharlo.
¿Qué se quiere decir con “la tercera edad”?

La tercera edad se considera como el último periodo de la vida ordinaria del hombre, así se ha definido. De hecho, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) ha considerado como persona de la tercera edad a toda persona mayor de 60 años.

La ONU considera que es muy importante velar por ellos, cuidarlos y tratar de darles cuantas facilidades sean posibles para que lleguen a una vejez digna, sin discriminación y puedan adaptarse integralmente a la sociedad y que, a pesar de su edad, sigan siendo útiles hasta donde sus fuerzas y capacidad les permitan. A lo largo de la vida de las personas puede haber diferentes capacidades o formas de vida que lleven a desgastarse o a perder sus facultades físicas unos antes que otros.
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Podemos considerar varios tipos de edades. La edad cronológica por lo general se conoce como el tiempo transcurrido desde que la persona nace hasta el tiempo que ha vivido de acuerdo al uso establecido, es decir, medido por años. La edad biológica tiene qué ver con la salud, en qué condiciones se encuentra el organismo biológicamente hablando, debido al uso que se le ha dado durante toda la vida.


Hay personas que tuvieron una buena alimentación, hicieron ejercicio regularmente, tuvieron todas las condiciones de vida digna básicas y necesarias, durante su vida se cuidaron y llegaron a los 60 o 70 años en buenas condiciones físicas, que les permiten enfrentar la vida de manera distinta a las personas que tienen problemas porque fumaban o porque nunca hicieron ejercicio o tuvieron un accidente.


También existe la edad funcional, es decir, la capacidad del ser humano de mantener los roles personales y sociales dentro de la comunidad. Puede haber personas completamente sanas pero que por alguna razón no pueden desarrollar el rol que normalmente se esperaría de ellos, es decir, tienen problemas de integración social, son muy cerrados, tal vez antisociales, etc. Son aspectos que hay que considerar para entender esta definición de la tercera edad.
Todo por servir se acaba
La tercera edad, como todas las etapas de la vida del ser humano, es una en la que puede haber cosas muy hermosas. Para algunas personas, que lamentablemente no son la mayoría, puede ser una etapa en la que se jubilan y en la que se puedan dedicar a disfrutar de su familia, de sus nietos, etc. Tal vez puedan retirarse para tener una vejez digna, es decir, disfrutar de su pensión conviviendo con la familia, viajando, etc.

Hay quienes desarrollan un proyecto o alguna otra actividad que les permite distraerse y no sentirse inútiles o caer en un estado de tristeza o desánimo. Por otro lado, hay personas de la tercera edad que tal vez no tuvieron tantas facilidades en la vida y que cuando llegan a la tercera edad tienen muchos problemas, tienen que trabajar y tienen que enfrentar situaciones difíciles.


Muchos abuelos se tienen que enfrentar a situaciones como el divorcio de alguno de sus hijos, y a veces algunos nietos quedan a su cargo. ¡Qué pesado es a veces llevar esa carga! Los niños no son nunca una carga, pero hay que ser realistas: los niños son muy activos, tienen mucha energía y a veces un abuelo ya no tienen las fuerzas para estar detrás de ellos, ya no tiene el ánimo para disciplinar y corregir al niño para que se forme en él un hábito de disciplina y de orden.

Lejos de ser de provecho se vuelve una situación muy difícil de manejar, no porque no se quiera sino porque tal vez la persona se encuentra enferma o ya no se puede mover. Empiezan a caer en estados de desesperación y desánimo, porque sí les preocupan sus nietos pero ven con impotencia que no pueden hacer nada por ellos.


Debido a esas condiciones de vida no podemos negar que puede ser una etapa difícil en la vida porque las facultades físicas y mentales se van perdiendo. Cuando la persona está joven puede realizar muchas cosas, pueden establecerse objetivos conforme a su capacidad y posibilidades, y tratar de lograrlos y conseguirlos.
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Pero llega un momento en que esas fuerzas se van acabando: ya no son las mismas piernas, ya no son los mismos brazos, ya no es la misma capacidad visual ni auditiva, también la mente empieza a tener problemas. Es decir, el cuerpo empieza a sufrir el paso del tiempo, el desgaste de los años, las malas decisiones tomadas durante la vida, como el consumir drogas, desvelos, fatigas, etc. Finalmente, los años no pasan en balde.

La salud se acaba, viene la miopía, la persona ya no puede ver; si antes manejaba pues ahora ya no puede manejar porque ya no ve o ya no oye. Lamentablemente, muchos ancianos tienen que quedarse solos en la casa, viven en mucha soledad.


También tienen problemas como desgaste en sus articulaciones, alteraciones en la presión sanguínea, el mal de Parkinson o el Alzheimer, que es una forma de demencia que hace que se olviden de las personas, no las reconocen, etc. Todos estos son problemas que los ancianos tienen que enfrentar y que vuelven complicada esa etapa de la vida.

La soledad y la tristeza, fieles compañeras
¿Qué decir de los problemas de soledad y de tristeza? De pronto, aquella casa que estaba llena de ruido y niños, llena de vida y movimiento, se empieza a quedar sola. Ese es el paso normal del tiempo, el ciclo de la vida; es normal que los hijos crezcan, maduren, se casen y se vayan de la casa. Los ancianos se vuelven a quedar solos, si es un matrimonio pues ¡qué bendición que puedan estar juntos en esa etapa! Pero qué difícil es cuando se muere él o ella y se queda sola la otra parte.

También empiezan a tener problemas de soledad y de tristeza, además de los problemas de salud que están enfrentando, y de pronto los hijos se empiezan a olvidar de los padres, de los abuelos, de aquellos que les dieron lo mejor de su vida, su tiempo y su trabajo para tratar de sacarlos adelante.


Puede ser que usted haya tenido una situación paterna difícil, a lo mejor el padre abandonó el hogar; pero ahí estuvo la madre tratando de sacarlos adelante, con mucho esfuerzo, tal vez con lágrimas y con dolor. Cuando éramos pequeños necesitábamos que se nos llevase el alimento a la boca, que nos llevaran al doctor o que se nos aplicara la medicina; si ellos no nos hubieran auxiliado o socorrido en esos momentos, tal vez no estaríamos vivos hoy.


Tal vez haya gente que no tuvo un padre o una madre ejemplares, pero que al darles la comida, la medicina, etc., les ayudó a preservar la vida. Hay que tener mucho cuidado cuando hagamos un juicio, cada familia varía, por lo que cada caso debe ser valorado de una manera personal y lo más sugerible es a través de un consejero. 


En general, hablando de las responsabilidades iniciales, los padres se dieron por los hijos, velaron para que pudieran ser formados y pudieran salir adelante. Este gesto nos hace que entendamos que no debemos olvidarlos, pues ahora son personas necesitadas. Qué triste sería que nos dedicáramos a pagar mal por mal, cuando no es lo más correcto ni lo más apropiado.
La falta de amor viene de los seres queridos
Recuerdo el caso de una persona a la que se le murió su madre. Él era un hombre muy alejado de ella, su padre había muerto mucho tiempo atrás. Por una enemistad, por un desacuerdo no volvió a ver a su madre hasta el día que le hablaron para decirle que había fallecido. La madre murió y él regresó a la casa con una gran angustia, con un nudo en la garganta.


El testimonio de las personas que lo vieron entrar a la funeraria cuenta que el hombre golpeaba el féretro, gritaba y decía: “madre, háblame, quiero escucharte, por favor háblame”. Las personas que estaban ahí tal vez pensaron que había perdido la razón, pero la verdad es que se trataba de su consciencia.


Es la consciencia la que nos reclama y nos echa en cara las cosas cuando no las hacemos bien, la que nos dice: “no la atendiste, no la cuidaste, no le correspondiste al amor que ella te dio una vez”. ¡Qué duras son esas situaciones en las que las personas se olvidan de los padres! Tal vez es porque no quieren sobrellevar una carga que puede ser pesada y difícil.

Esto demanda tiempo, esfuerzo, dedicación y muchas otras cosas, pero en resumidas cuentas lo que demanda es amor, es decir, solidaridad, lealtad, fidelidad, correspondencia, honrar a aquellos que nos dieron la vida, nos cuidaron y nos protegieron.
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Pero hoy parece que la falta de amor viene de los seres queridos, ahora los ancianos sufren situaciones difíciles a nivel sociedad y familiar. Tal parece que ese es el problema más grande, los familiares son a veces quienes más los abandonan y los dejan solos. Y de pronto, ellos empiezan a tener sentimientos de inutilidad, sienten que ya no sirven.

Tal vez en algún momento de su vida tuvo autoridad porque era una persona que servía, por ejemplo, una madre que estaba siempre sirviendo la mesa, lavando la ropa, teniendo la casa limpia para que los hijos tuvieran todo lo necesario y tuvieran una vida lo más digna posible. Esto le generaba cierta autoridad, un respeto porque la gente veía que era una mujer que servía.

O tal vez el padre trabajaba largas jornadas de trabajo arduas y difíciles, enfrentando tal vez maltrato, injusticia, pero todo lo hacía por amor a los hijos y a la familia. Él tenía cierta autoridad sirviendo a los que amaba, a su familia, pero pues ya se perdió esa capacidad de trabajo, los hijos crecen y tienen una vida independiente.


Entonces la persona tiene una sensación de falta de autoridad, ya sus consejos no son estimados, sus enseñanzas no son apreciadas, ya no se le toma en cuenta, sus experiencias y enseñanzas se convierten en un estorbo y no dejan de faltar expresiones como: “tú ya eres de la generación pasada, eres un anticuado, las cosas ya cambiaron, no son como tú dices.”

Se pierde esa autoridad y credibilidad en muchos aspectos de la vida y eso les duele mucho a los padres y abuelos, el que sean hechos a un lado o menospreciados. Si eso se lo agregamos a lo que hemos estado platicando de la pérdida de facultades físicas y mentales, pues definitivamente muchos ancianos caen en depresión.

Ancianos víctimas de abandono y depresión
Se estima que 1 de cada 7 adultos de la tercera edad sufre depresión. Lo que más se le recomienda a una persona deprimida es platicar, que abra su corazón y nos permita conocer todo lo que está dentro de él, que saque todo lo que tiene adentro para que se desahogue y se sienta comprendido. 

Pero resulta que los ancianos viven en una perpetua soledad, están abandonados y en depresión, así que no les queda otro camino más que caer cada vez más en esa profunda tristeza que lo va agobiando, haciéndolo sentir peor, con menos deseos de vivir. No falta el día que le empiecen a atravesar por su cabeza pensamientos de suicidio, porque se siente tan mal, tan abandonado. Todo esto viene a complicar más las cosas.


Aquellos que dieron todo lo que tenían en su vida, preparación, conocimiento, tiempo y salud, ahora son personas que ya no pueden ofrecer lo mismo, empiezan a menguar en muchos aspectos. No son pocos los que pueden tener una vejez realmente digna, porque supieron cuidarse, ser sabios durante su adolescencia y su adultez, y hoy pueden tener una vejez armoniosa y completa, pero hay muchos que no y son la gran mayoría.

Quiero leer unas noticias que encontré en los periódicos del país de México, una de ellas dice: “Según cifras oficiales, un promedio de 10 ancianos mueren al mes en completo estado de abandono, incluso son detectados por la descomposición de sus cuerpos”.

Es una noticia bastante enternecedora. En muchos casos se trata de adultos que trabajaron hasta los 70 años y que por el abandono y la desatención de la familia mueren ante la imposibilidad de moverse o de adquirir medicamentos para la atención de sus enfermedades. 


A tal grado es esto que hasta después de que pasa un tiempo y el cuerpo se empieza a descomponer, los vecinos o las personas que están ahí alrededor se aperciben de la situación. ¡Qué triste es encontrar este tipo de cuadros!
¿Falta de memoria o ingratitud?
Recuerdo una anécdota, no recuerdo bien los detalles, pero la idea es la siguiente: en una ocasión un hombre vivía en su casa, estaba casado y tenía un hijo. Con el paso de los años, su padre, el abuelo del niño, se había quedado en la calle, entonces él lo acogió como un hijo responsable para darle una vida digna.


La esposa lo estuvo presionando durante mucho tiempo diciéndole que no era justo que él cargara con toda esa presión, que los gastos eran muchos y que no tenían porqué estarlo cuidando, que él solo debía de ver cómo salir adelante. Esto estresó mucho al padre hasta que un día tomó una decisión, presionado por las circunstancias y decidió despedir a su padre y decirle que se fuera a otro lugar a vivir.


Entonces, le mandó a su hijo que trajera una cobija para dársela a su abuelo, el nieto fue por la cobija y cuando regresó, regresó con la cobija partida por la mitad. El padre cuando vio así la cobija le preguntó porqué la partió si estaba completa e intacta, el muchachito le dijo: “esta mitad es para que se la des a mi abuelo para que se vaya y esta otra mitad yo la voy a guardar para cuando tú seas anciano y yo te vaya a correr a ti”. 


El padre, al escuchar estas palabras reflexionó y recapacitó y dijo: “es cierto, no debo correr a mi padre, él me necesita y es justo que yo lo cuide.”

Es una sencilla anécdota que nos habla de las condiciones en las que muchas de las familias atienden hoy a sus familiares mayores, a los abuelos o a las personas de la tercera edad. Mucha gente hoy mejor se desentiende de los ancianos, muchas son las estadísticas que hablan de esa falta de amor y compromiso, fidelidad y lealtad hacia aquellos que en su momento dieron la vida por ellos.

Todo eso se olvida en una “falta de memoria”, que realmente es una ingratitud, de tal manera que olvidan la ayuda que recibieron de sus padres. Es una falta de amor y de interés y entonces los ancianos empiezan a vivir maltratos.
El maltrato a la tercera edad

Alguien pudiera decir: “permítame, pero yo no maltrato a mi padre”. Voy a explicar qué quiero decir al hablar de maltrato. Según la Organización de las Naciones Unidas, cuando hablamos de maltrato hablamos de cualquier acto u omisión que produzca daño a una persona de la tercera edad, en este caso.


Hablamos de personas que tienen una responsabilidad para con alguien y no la cumplen. Este tipo de actitudes pueden ser intencionales o no; hay personas que dicen amar a sus papás pero no los van a ver en meses, no saben cómo están o qué necesidad tienen. Esto cabe dentro del contexto de maltrato, cuando se sabe que están en necesidad o tienen problemas físicos.
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Puede ser intencional o no, la persona legítimamente puede tener mucho trabajo, puede andar de aquí para allá; pero la verdad es que siempre hay tiempo. Siempre hay un buen tiempo para pasar y ver cómo están aquellos seres que nos dieron la vida. ¡Claro que si hay tiempo!
Los maltratos pueden ocurrir dentro del medio familiar, en un medio comunitario o dentro de una institución encargada del cuidado del anciano. En esos lugares se pueden cometer esos actos involuntarios o de omisión que produzcan daño a las personas mayores de 65 años. Cuando suceden estos actos se pone en peligro la integridad física del anciano o también se pone en peligro su integridad psicológica; puede haber incluso agresiones de tipo sexual, donde se ponen en peligro los principios de autonomía o los derechos fundamentales del individuo.
Los maltratos se observan en todas las clases sociales y en cualquier nivel socioeconómico. Las investigaciones que se han hecho al respecto hablan de que en todos los niveles se dan este tipo de situaciones. La persona puede estar en un cuarto de la casa, totalmente desatendido: nadie le da de comer, nadie se preocupa por sus necesidades, nadie se preocupa por sus medicinas, están siempre solos, nadie está ahí para platicar con ellos.

Yo en lo personal he tenido experiencias muy hermosas con personas de la tercera edad, con mis abuelos pude platicar no pocas veces y es muy enriquecedor conocer sus historias. Mis abuelos eran de rancho, eran personas que vivían tiempos difíciles; sin embargo, nos platicaban cómo sobrevivían en el campo, en las rancherías.

Esto es muy enriquecedor, nos ayuda a conocer mucho a nuestros padres, a conocer acerca de la vida, porque finalmente en los ancianos hay sabiduría y conocimiento de las cosas. Ellos tienen toda una vida de experiencia y esa vida tiene mucho que platicarnos, mucho que enseñarnos. También puede haber muchas malas experiencias que serán útiles para que nosotros, al enfrentar situaciones similares, aprendamos a tomar buenas decisiones, aprendiendo de la experiencia de nuestros padres o abuelos. 

Discriminación y maltrato social y económico
Las personas de la tercera edad también pueden sufrir maltrato social, son discriminadas por la sociedad. Los ancianos tienen derechos, pero muchas veces esos derechos no se les hacen válidos. Son personas muy débiles e indefensas y si no hay alguien que los apoye, que los ayude, que esté velando por sus intereses, no pueden pelear por sus derechos, no tienen cómo defenderse y pues reciben maltratos.
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Además existe el maltrato psicológico. ¡Qué duro es para un anciano que sus hijos no lo vayan a ver! De pronto llega navidad y ahí si se llena la casa o van a verlo el día del cumpleaños y después se desaparecen todo el año. ¡Qué duras son para una persona de la tercera edad ese tipo de actitudes! Sí, hay una ilusión, hay una emoción, pero después de eso hay un abandono completo en todo el año.

Algunos a lo mejor no van a ver a sus padres remordidos por sus conciencias, porque saben que no han atendido a sus padres y para sacarse la espina van a verlos. Es muy cruel para un anciano que sus hijos hagan eso, se siente como si fuera un objeto. “Bueno, hoy te vamos a ver por la fecha, pero después me olvido de ti todo el año.” Se despiertan muchas expectativas, muchas esperanzas y luego qué doloroso es para ellos ver ese alejamiento tan duro, tan frío e indiferente.

Otro tipo de maltrato psicológico es el llamado “abandono moral”, que ocurre cuando al anciano lo meten a una institución y la familia se va a vivir su vida a gusto, sin hacerse cargo del anciano. El anciano está en la institución y la familia no sabe si lo tratan bien o mal, si le dan de comer o no, si lo bañan.
“Bueno pero es que cuando yo voy y lo visito se ve tan bien, peinadito, bien comido.” Pues sí, tal vez eso es lo que usted ve ese día, pero muchas veces hay abuso dentro de las instituciones y maltratos. “Pero es que él no dice nada.” Los ancianos a veces no dicen nada, mejor se callan, están tan vulnerables e indefensos que no pueden hablar, porque si hablan saben que pueden venir amenazas o cosas peores. Es por eso que mejor prefieren soportar en silencio, calladamente y no hablan acerca de su situación.

El maltrato económico es otra forma de maltrato a los ancianos; cuando al anciano se le pensiona, es decir, termina su etapa productiva de trabajo laboral en alguna empresa, empieza a cobrar su pensión. Entonces es tachado y catalogado como una persona que ya no tiene nada que ofrecerle a la sociedad, que ya no es productiva, y en cierta forma le hacen sentir que es una carga, que ahora la gente vive para mantenerlo.

Pero es muy digno que aquellas personas que ofrecieron 20, 30, 40 o hasta 50 años de su vida a la familia, a la sociedad o a una empresa, se les dé una ayuda al final para que ellos puedan tener una vida lo más digna posible y es una forma de retribuir y de reconocer lo que dieron por esa casa, familia, empresa o sociedad.

¡Son realmente valiosos!
¡Qué terrible es, entonces, catalogarlos como personas que no ofrecen nada a la sociedad! Eso realmente es muy cruel para los ancianos, los hace sentir mal, se sienten menospreciados y rechazados, o piensan que son un estorbo. Esto es algo que les da mucho temor a los ancianos; en muchas entrevistas e investigaciones los ancianos dicen que les da mucho miedo convertirse en carga de alguien, que quisieran valerse por sí mismos hasta el final. Lamentablemente, muchas veces no se puede y eso les da mucho miedo. 
Vemos entonces que hay diferentes tipos de maltratos: el simple hecho de que usted no visite a sus padres por algún motivo hace que los maltrate, haciéndolos sentir solos, abandonados, como que no interesan o importan. Los mayores sienten que trabajaron en vano, que fallaron en algo porque no entienden el porqué los hijos no se acercan, por qué no pueden ver a los nietos, etc. 

Todo este tipo de maltrato es algo que se va legalizando con el paso de los años; de hecho, en México hay estados en los que se empieza a tipificar este tipo de situaciones, empieza a haber sanciones por incumplimiento de las obligaciones de asistencia familiar. Es necesario entonces que se den los mecanismos para aplicar la ley como es debido; esto quiere decir que los ancianos son importantes.

La Organización de las Naciones Unidas está considerando a los ancianos como personas importantes de atender y de cuidar. Según los estudios y las estadísticas, en los próximos años el número de ancianos va a crecer de manera acelerada a nivel mundial. Lo que se busca es crear una conciencia social hacia el bienestar de los ancianos, para que se les brinde todo el apoyo y dirección necesarios para que tengan una vida digna y puedan ser de provecho el día de mañana. 
Entonces esto no es cosa pequeña; de hecho, ya se pueden hacer denuncias penales cuando alguien se da cuenta que a un anciano se le está maltratando con golpes o gritos, que no se le atiende, que se le tiene abandonado o que no se le da de comer. Tengamos mucho cuidado con esto.
El cuidado del anciano es algo que no debería salir a fuerzas, sino que debería salir de un corazón agradecido por lo que los padres hicieron por él, de un corazón que respeta a aquellos que velaron por su vida. Es decir, de una memoria que no olvida, que entiende que fue ayudado por sus padres para salir adelante en su vida.

Sus canas merecen respeto y honra

Para terminar citaremos dos textos de las Sagradas Escrituras, uno se encuentra en Éxodo 20: 12 y dice así: “Honra a tu padre y a tu madre para que tus días se alarguen en la tierra que tu Dios te da.” La palabra honrar quiere decir respetar: respeta a tus padres, obedécelos, escucha su consejo, es lo que está queriendo decir el texto. E incluso hay una promesa para este mandamiento: “para que tus días se alarguen en la tierra que tu Dios te da.”
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Dios da una promesa: la persona que obedece, honra, respeta a sus padres y que vela por ellos, puede encontrar esta bendición de ser de larga vida en esta tierra. Los padres y abuelos ya pasaron por muchos problemas, ya enfrentaron situaciones que a lo mejor nosotros ni siquiera imaginamos; un buen consejo de ellos puede ahorrarnos muchos problemas.
Hay otro texto que se encuentra en Levítico 19:32 que dice: “Delante de las canas te levantarás y honrarás el rostro del anciano y de tu Dios tendrás temor.” Este texto habla acerca de un respeto muy profundo a la persona anciana; tal vez lo vemos fatigado, cansado, sin fuerzas, sin muchos de sus atributos físicos o facultades mentales, pero dice la Escritura: respétalos y ten temor de Dios.

Para Dios los ancianos son muy importantes, merecen respeto y honra. Dios sabe que conforme pasan los años ellos necesitan más de sus familias, de aquellos que engendraron y criaron, por eso dice: “acuérdate de ellos, respétalos y ten temor de tu Dios.”

Finalmente, Dios nos da a entender una cosa: si hoy tu estás dejando abandonados a tus padres en un asilo, no los atiendes en casa y te olvidas de sus necesidades; acuérdate que un día tú vas a envejecer, si Dios te lo permite, y vas a andar por ese camino. ¡Qué terrible será que un día tus hijos te traten como tú estás tratando a tu padre!

Así que tengamos mucho temor y aprendamos a respetar a los ancianos, a cuidar y velar por sus derechos, a no maltratarlos y a darles el lugar que se merecen en una sociedad a la que, en un momento de su vida, dieron lo mejor que tenían: sus fuerzas, sus talentos y toda su vida. Mediten en la grande bendición que es tener a nuestro padre y madre para honrarlos y servirlos.
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